Rebeldía y voluntad

Generalmente se llega a esta distinción de manera lineal, consciente, y en muchos casos también vocacional. No es mi trayectoria, la mía está permeada por experiencias vitales, afanes literarios y consagración editorial. Por lo que recibir hoy esta condición me llena de legítimo orgullo.

1970 fue para mí un año pleno, ya que inicié mis estudios de Bibliotecología en La Habana, con profesores de la talla de Eliseo Diego y Salvador Bueno. En aquel sitio que hoy es la sede del Ministerio de Cultura, aprendí sobre el arte de la comunicación, luego todo lo aprendido me serviría para relacionarme con lectores, escritores y obras.

En el año 2004 comencé a impartir un taller dinámico de poesía que ha graduado a muchos de los actuales premios y sucesos promocionales. Lo hice jugando a compartir mis ideas con aquellos que apuestan por los valores de la Literatura. Poco a poco asistir a aquella aula pasó a formar parte de mi quehacer habitual. De toda la experiencia lo mejor es la continuidad de cursos y postgrados que me esperan. Creo que la educación, en cualquiera de sus vertientes, alimenta y clarifica.

Sesenta y cinco años; 145 libros editados; 33 libros escritos. Todo ello con ingredientes fundamentales: rebeldía y voluntad. La primera sirve para no contentarse, para no acomodarse, para no sentirse complacido nunca, para renovarse incluso; la segunda es la contraparte perfecta pues supone estar al límite en todo lo que se crea o dispone. Y, por supuesto, ayuda mucho pertenecer a una generación que creció en los años fundacionales de la Patria.

Agradezco a la carrera de Ciencias de la Información el gesto de proponerme para esta categoría docente especial, y a todos el apoyo a esta iniciativa. Este acto representa un verdadero estímulo para mí, y para los que trabajan y viven conmigo, sumados a la efervescencia cultural.

Muchas gracias
